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B e l mismo modo que la observa

ción atenta y e l estudio detenido 

sobre u n carácter , nos da a cono

cer a demás d e sus aptitudes y 

cualidades ,sus anbelos,sus deseos, 

sus aspiraciones juntamente con 

los motivos y causas de evolucio

nes insospechadas para el n o o b -

8 9 r v a d o r , a s í l a observación atenta 

y el detenido estudio sobre las 

Multitudes, nos da a conocer-el c a 

rácter de un pueblo, y la causa o 

Motivo d e sus evoluciones que a 

^Ugendrar vienen en él anhelos y 

Rusias antes n o sentidos. 

Sin que pretendamos pasar por 

psicólogos,—que Dios nos l ibre de 

^al pretensión—hemos de a f i r m a r j 

•̂ iu embargo, que, o por ra-zón del 

•oflcio que frecuentemente obliga a 

"Meditar sobre determinados casos 

p o r condición innata,obsorvado-

r^s si fuimos siempre, y ann cuan-

•^0 dicen luego que el sabe r no o-

'̂ '̂ pa lugar, tales cosas nos hizo a-

Pi'ender en determinadas ocasio-

''«s este picaro espíritu de obser-

^9ición,que aunque hubiésemos ca-

'**Gido de él, uo habríamos perdi

do nada. 

I^'ue s iempre este pueblo nues

tro, pueblo de perezosos o indife-

^'entes. 

Voluntades muertas, espíritus a-

'^'^Pmecidos por un ambiente e n e r -

^ador, por su atraso, por sus cos-

V b r e s , por s u inactividad,por su 

'^^rencia de energías y p o r su fal-

^ d« aspiraciones,desmintió siem-

Loroa, la vieja Ciudad del Sol , 

"î fi fuera, o o m o lo é s , la undécima 

^Ql^laoión de España,por el núme-

de habi tantes que su oenso a-
*foja. 

Lorca cuenta desde hace mu-

^l^os años, muchos, oon más mora-

^^Qs que la inmensa mayoría de 

^^«stras capitales de provincias* 

^^oa t iene un basto perímetro o-

por seis mil edifloios, mu-

Msimos de loa cuales a lbergan 4. 

^ ^ FAMILIAS, LORCA TIENE LAS AFUE< 

más BOLLAS y PINTORESCAS q u e 

^^*<Í8 AMBICIONAR POBLACIÓN ALGU-

"^^MUMEROSOS PASEOS y HERMOSÍSI-

ALAMEDAS ENTRE FRONDOSOS 

*^Mo8 d e NARANJOS y LIMONEROS 

^ ^ t o s o a J a r d i n e » ; LOREA P O S E E 

*x toaaa v é g a qu© oompet í r p u 
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E L P A Í S E V O L U C I O N A 
diera con las de Murcia y Valencia; 

Loi 'ca posee el término municipal 

raás grande de España... Y con to

do esto que nadie negará porque 

la verdad uo puede ser desmenti

da, nuestro pueblo vivió muchísi

mos años sumido en el mayor a-

bandono, entregado a una quietud 

suicida, viviendo al día sin pensar 

en el mañana, siendo pobre y mi-

serable,ouando pudo ser opulento, 

siendo débil y enclenque cuando 

pudo ser vigoroso y fuerte,limitan-

do, en fln, sus horizontes, al perí

metro de su población. 

¿Cuál fué la oausa?¿De quién fué 

la culpa? L a causa, la rutina,el es

túpido apego a la tradioión.La cul

pa, de todos-iPor qué cargar a na

die con el pesado íardo de nues

tras propias faltas? 

P e r o como ni dichas ni desdi

chas pueden sor eternas, y todo e-

voluciona y todo se transforma, 

creemos que nuestro espíritu de 

observación no nos engaña,al afir

marnos quo nuestro pueblo mues

tra los signos de cambio evidente, 

los síntomas d e una completa 

transformación, 

¿Es que miramos el prisma por 

el lado de nuestro deseo? ¿Es que 

nuestras ansias do que esto pobre 

Láz-aro se levaate,nos hacen c ree r 

que está en pie y en maroha? 

Entendemos que este nuestro i, 

optimismo es fundamentado; que 

el pueblo hace esfuerzos por sacu

dir la ineroia;que revive su espíri-

tu,qu0 se pronuncia contra la ruti-

na,que acaricia esperanzas y reve

la aspiraciones, que quiei'e se r lo 

que hasta aquí uo ha sido. Y oomo 

todo ©sto merece la atención de 

sus clases diroctoras y merece la . 

nuestra porque a su mejoramien

to aspiramos, fuerza será que pros 

temos la atención que reolama,ayu 

dando con nobles estímulos a los 

hombres de buena voluntad que 

luchan por conver t i r en realida

des esas aspiraciones nunca tar

días y siempre justas . 
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P R Ó X I M A A P E R T U R A 

POR EL ERUTO LOS CONOCERÉIS 

la ímjor revista gráfic^i 

«Guardaos de los falsos profe

tas, que vienen a vosotros con ves 

tidos de ovejas, dentro son lobos 

robadores . P o r sus frutos los cono 

coréis. .¿Por ventura cogen uvas de 

los espinos o higos de los abrojos? 

Así todo árbol bueno lleva buenos 

fruto; y el árbol malo Heva malos 

frutos. No puede el árbol bueno 

l levar malos frutos: ni el árbol ma 

lo l levar buenos frutos. Todo ár

bol que no lleva buen fruto, será 

cortado y metido en el fuego. Así 

pues, por los frutos de ellos los co

noceréis,» 

S. Mateo cap. V I I v . l5 al 20. 

No, querido lector,no es sermón; 

no voy a predicar como has su

puesto al lee r la cita evangélica 

que precede y encabeza este artí-r 

culo; solo me propongo recordar 

al pueblo de Lorca esta adverten

cia del Divino Maestro para que to 

dos la tengamos presente, porque 

nunca como ahora, necesi tamos te 

nerla en cuenta para saber quie

nes son los malos y los buenos lor

quinos; para que podamos confiar 

en los verdaderos, y desconfiar de 

los falsos e hipócritas que para en 

ganarnos, porque así conviene a 

sus egoístas fines, esconden bajo 

la apariencia de mansos e inocen

tes oorderos,los instintos de la hie

na o del zorro. 

No es llegado el momento de ha 

cer aclaraciones ni conviene decir 

por ahora de lo que se trata; solo 

anticiparé que L o r c a puede redi

mirse de una manera fácil y segu

RA dol estado precario y calamito

so en que ahora y siempre se en-

iouentra; afirmaré además que la 

aurora de un nuevo dia de prospe 

ridad empieza a sonreí r en nuestro 

horizonte cuya bienhechora luz di 

sipará las tinieblas que ocasionan 

nuestra tristeza, ahuyentará la ne

gra noche que haoe de nuestra o-

xistencia un doloroso martirio y 

^pródigamente nos ofrecerá a todos 

tranquilidad, alegría y un bienes

tar completo y duradero, 

Llenos de fe, entusiasmo y opti

mismo se aprestan unos valientes 

A conquistar para el pueblo los me 

dios c|ue esto necesi ta para redi

mirse de la miseria; para escalar 

el alto puesto que dado a sus me

dios le corresponde y pueda ofre

CER A SUS HIJOS PROSPERIDAD y PRO 

greso en su comercio, artes o in

dustrias a q u e se dedican. A tan 

noble y plausible empresa pueden 

oponer obstáculos e inconvenien

tes esos falsos profetas o Apósto

les de quienes nos habla el Evan

gelio, loa cuales con apariencia de 

buena fe, grandes deseos de defen 

dernos, y hacer nuestra felicidad, 

nos hablan de redención mientras 

nos llevan por caminos extravia

dos pero que conducen a su medro 

personal o a la meta donde tienen 

i puestas sus egoístas aspiraciones, 

j fundadas en su desmedido orgullo 

, exces iva vanidad o ridicula insen-

' satez, 
1 

Si de los espinos no se cogen u-

vas, poi^que un árbol malo no pue

de l levar buenos frutos, de un mal 

olmo no er-perenlos cosechar bue

nas y sabrosas peras. S i hemos de 

conocer o juzgar del árbol por su 

fruto, fijemos nuestra atención só

lo en este; paladeemos y anaPce-

mos todos los frutos que nos ofrez 

can y por su sabor y cualidades 

«¡oneceremos bien la naturaleza 

i del árbol que lo ha producido. Y 

si todo árbol que no l leva buen 

fruto se rá cortado y metido en el 

' fuego, ya sabemos lo que hemos 

de hacer cuando descubramos uno 

[ de estos malosárboles: calentarnos 

con la leña y aprovechar en algo 

. útil su madei'a,ya que se trata sim

plemente de nn árbol; pero si es

te árbol no es árbol , por refer i rse 

a nn hombre cuyas acciones o fru 

tos son malos^ perniciosos o noci

vos al bien o salud ])i'!!)liea, enton

ces cor témosle ladeándolo de una 

Sooieda'd donde no merece estar y 

abrasémosle con el fuego de nues- j 

tra indiferencia, de nuestra compa , 

sión, si... pero con nuestro despre- | 

CÍO. ! 

Amable lector, c ree firmemente i 

que solo me mueve e impulsa el 

, amor, el deseo del bien a mi patria 

chica, y que por el bien de núpuo 

blo, estoy dispuesio a todo aun

que ello me proporcione algún dis 

gustillo. Prometo dar a conoce r to i 

dos los frutos malos y bueno.s que Í 

mi buen cilfato descubra; eon nom . 

bres y apellidos de los buenos p : 

malos árboles que los produzcan 

en el asunto de quo se trata, para : 

que sepas a qué atener te , pueblo • 

de Lorca , 

Confio y deseo de todas ¿veras, 

sea nula, completamente nnla la 

lista de los últimos, y larga, exíen

sa, inacabable y sin di.stinción ¡I • 

matices, la lista de los primero . 

Antes que nada, todos lorquinos. 

JUAN : \L PKKIÍZ CHUECCS 

T r e e a e r r o r e s 

Irece errores: 

Esperar que nuestro pt'opio con

cepto del bien y del mal se establez

ca y que todo el mundo se confor

me a él. 

Que':'er medir d goce de los de 

más por el nuestro. 

Esperar la uniformidad de opi

niones en el mundo. 

Buscar el juicio y la experien

cia en la juventud. 

Esfors'.irse en amoldar de una 

misma maiierii las disposiciones de 

todos 

JSIo ceder en frioleras qxie nada 

importan. 

Buscar perfecciones en nuestras 

propias acciones. 

Incomodarse e incomodar a los 

demás por cosas qui no tienen re

medio. 

No remediar lo que neceiúta re

medio, cuando podemos hacerlo. 

No ser indulgentes cm las debi

lidades de los donas. 

Considerar algo como impo'ib e 

simplemente, porqre no;int.ro>; somos 

incapaces de hacerlo. 

Negar todo aquelli^ que nuestro 

linútado pensamiento no puede al-

cumar. 

Manejarse como si d momenlo, 

el dia o la época en quese vive hn. 

bie-en de diirar siempre. 
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L A R IFA B E M E F O 

Si' . Di rec tor de L A TARDE DE 

LORCA. 

Muy Sr . mió: S u notoria impar-

ciahdad y rectitud de juicio, me a-

niman a distraer mis ocios hilva

nando estas cuarfülas, c í- .n l.-i si--, n 

ridad de que usted n o h a i ) ! - ; ! ic :-o 

chazarlas, |)or espíi-i in d o ¡inijar-

cialidad, como antes ie digo, y p o i 

que a nadie o f e n d o ni ¡ ) o r i n ( i ; e ) . 

E s solamente, la e > ; p o s i e i ó n de u n 

criterio contrar io al d e ^Un i ) a d i - e 

de familia-» <\\\c i\vmi\ un a r t í e u l o 

e;i el l u í u i e r o 4 . 9 2 2 de LA' i 'ARDi ' : 

corresi )ondiente a l viernes G d e l 

actual. 

«Pensar nn poc-- - i- iscues

t iones sociales ([w. , ;¡ a Lor 

ca», como dice «-Un pau;--^- k- i ' a u H -

lia»,me parece m u y b i e n , m u y pues 

to en s u l u g a r ; IÜM'V) la r e l a c i ó n 

qne teng.-', ese pc - i i u ' e ii la iíiia 

benéiiea, yu uo l a v e o p o r ningu

na parle, y ( p í o nu- ¡ ' c r d o n e e l au

t o r ( l e dicho artículo. 

Y o aprovecho e.-̂ ta o( .T,s ¡ón para 

decir le que soy uu e i K M u i g o ( h » La 

taberna, d t d toreo, del (pu>, como 

usted imügo B a n i ó s , ba dicho mu-


